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Resumen

A par�ir de una re�lexión crí�ica sobre diferen-
tes inves�igaciones cualita�ivas realizadas 

en los úl�imos años entre personas migrantes 
regionales que residen en Argen�ina, el presen-
te trabajo se propone analizar las formas en que 
se producen y legi�iman las desigualdades in-
terseccionales que atraviesan a las poblaciones 
migrantes, especialmente aquellas que encarnan 
movilidades ascendentes. El artículo se organiza 
alrededor de tres casos: la migración boliviana 
hacia la ciudad de Ushuaia, el ejercicio de la en-
fermería por parte de migrantes en el AMBA y el 
análisis de estudiantes universitarios/as migran-
tes en una ins�itución bonaerense. En conjunto, 
y a pesar de la variedad y amplitud de las situa-
ciones estudiadas, el análisis muestra la existen-
cia y persistencia de representaciones morales 
que convierten en sospechosas las movilidades 
migrantes ascendentes con efectos diferenciales 
de acuerdo a la interseccionalidad con otros cli-
vajes de desigualdad. 

 Palabras clave: Migraciones, Interseccionalidad, 
Desigualdad. 

 

Abstract

 Based on di�ferent qualita�ive research carried 
out in recent years among regional migrants 

residing in Argen�ina, this paper aims to analyze 
the ways in which intersec�ional inequali�ies 
are produced and legi�imized in migrant 
popula�ions, especially those with upward 
mobility. The ar�icle is organized around three 
cases: Bolivian migra�ion to the city of Ushuaia, 
the prac�ice of nursing by migrants in the AMBA 
and the analysis of migrant university students 
in a Buenos Aires ins�itu�ion. Overall, and despite 
the variety and breadth of the situa�ions studied, 
the analysis shows the existence and persistence 
of moral representa�ions that make upward 
migrant mobili�ies suspicious with di�feren�ial 
e�fects according to the intersec�ionality with 
other inequality cleavages.

 Key words: Migra�ions, Intersec�ionality, 
Inequality.
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 Introducción

esta manera, personas que suelen ser valoradas 
por su fuerza de trabajo, al recorrer caminos no 
tradicionales o esperables, quedan bajo la fi gura 
del “abuso” de los recursos y oportunidades de la 
sociedad de des�ino. Para ellas, la movilidad so-
cial requiere complementarse con una verdade-
ra gesta en la búsqueda de respetabilidad, indivi-
dual o colec�iva, de sus trayectorias, presencias, 
aspiraciones y prác�icas.

De este modo, y aún con el riesgo de resultar 
reitera�ivo, el artículo se inicia subrayando que el 
estudio de los movimientos migratorios, y las ex-
periencias que de ellos se derivan, está estrecha e 
inevitablemente vinculado con el análisis de las 
desigualdades sociales en las sociedades contem-
poráneas. Por ello, comprenderlas requiere des-
menuzar las lógicas situadas que posicionan a 
las personas y espacios migrantes de manera in-
terseccional. Con�inuando este argumento, para 
comprender las lógicas de las desigualdades en 
Argen�ina es central subrayar la racialización de 
los rasgos indígenas de ciertas poblaciones mi-
grantes y no migrantes que sos�ienen y legi�iman 
parte de las dinámicas analizadas. 

 Las re�lexiones que se sos�ienen en este trabajo 
se basan en los resultados de un largo trabajo de 
campo cualita�ivo realizado desde el año 2006 en 
el marco de diferentes inves�igaciones sobre mi-
grantes en la ciudad de Ushuaia y en el Área Me-
tropolitana de Buenos Aires (AMBA). Las técni-
cas u�ilizadas fueron cualita�ivas, especialmente 
entrevistas en profundidad y semiestructuradas y 
entrevistas etnográfi cas. En los tres casos presen-
tados, no solo las personas migrantes formaron 
parte de la población inves�igada sino también las 
personas argen�inas con las que interactúan. 

 En los resultados de estas inves�igaciones, así 
como en múl�iples trabajos de otros/as autores 
(Caggiano, 2015; Canelo, 2018; Cour�is y Pacecca, 
2010; Gavazzo, 2011; Grimson, 1999; Novaro, 2020; 
Roberto Benencia y Karasik, 1995), quedan docu-
mentadas las persistentes discriminaciones a las 
que son sujetas las poblaciones migrantes la�inoa-
mericanas y sus hijos/as argen�inos/as en el país. 
Sin embargo, me interesa avanzar un paso más 
en el análisis y re�lexionar sobre las lógicas sobre 
las que operan estas discriminaciones, el sen�ido 
que toman en situaciones y contextos concretos 
y las jerarquizaciones que producen dentro de la 
propia población migrante la�inoamericana. 

 De este modo, si bien el trabajo parte de la 
premisa de la existencia de prác�icas y discursos 
discriminatorios hacia las poblaciones migran-
tes la�inoamericanas, se plantea que sus signifi -

 El presente trabajo se propone realizar algunas 
contribuciones al análisis del modo en que 

se producen, experimentan y legi�iman las des-
igualdades que atraviesan las poblaciones mi-
grantes1 en algunas ciudades argen�inas. El mate-
rial empírico sobre el que se basan las siguientes 
re�lexiones es producto de diferentes inves�iga-
ciones cualita�ivas realizadas en los úl�imos 15 
años entre personas migrantes la�inoamericanas 
que residen en Argen�ina.

 El artículo se organiza alrededor de tres casos 
que abordan temá�icas, sujetos/as y contextos 
diversos pero que �ienen en común el hecho de 
abordar trayectorias de movilidad social ascen-
dente de las personas migrantes. Siguiendo a 
Dalle (2013), la movilidad social refi ere al acceso 
a nuevas oportunidades educa�ivas y ocupacio-
nales no presentes en las trayectorias anteriores. 
De esta manera, los casos re�lejan i�inerarios de 
personas que, de manera laboriosa, logran me-
jorar sus ingresos, sus condiciones laborales y/o 
acceder a capitales materiales y simbólicos. A los 
efectos de este trabajo, se trata de movilidades 
que se reconocen como tales por parte de la so-
ciedad receptora, dejando para otros análisis las 
mejoras experimentadas por las personas a pesar 
de su falta de reconocimiento social (Mallimaci 
y Magliano 2022). Por lo tanto, se trata de perso-
nas que �ienen una permanencia más o menos 
prolongada en el país, que han podido acceder a 
la regularización de su residencia en el país, que 
han desplegado estrategias rela�ivamente exito-
sas a lo largo de la estadía migrante pero que, aun 
así, con�inúan siendo objetos de mecanismos de 
diferenciación social. 

Si bien la construcción simbólica de la nación 
argen�ina debe mucho al mito del migrante em-
prendedor, varón y europeo, cuya laboriosidad 
construye un des�ino próspero para sí mismo, 
su familia y el país, en los casos que serán abor-
dados la movilidad social y las prác�icas que la 
encarnan se vuelven sospechosas. El argumento 
principal que orienta el trabajo sos�iene que la 
reconstrucción de la movilidad social migrante 
como un asunto no legítimo se fundamenta en el 
hecho de que las personas analizadas, migran-
tes, racializadas y pertenecientes a los sectores 
populares, pueden correrse de los des�inos clá-
sicos desafi ando los mecanismos de estra�ifi ca-
ción naturalizados en la sociedad de des�ino. De 
1 Con�inuando la tradición argen�ina, en este trabajo se com-
prende como migrantes a toda persona nacida en el extran-
jero, independientemente de su nacionalidad, su situación 
migratoria y del �iempo de residencia en el país.
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cados asumen rasgos de los contextos en los que 
se realizan y expresan diferentes modos de in-
terseccionalidad. En este sen�ido, se reconoce a 
la interseccionalidad como una perspec�iva que 
permite complejizar el análisis de las desigual-
dades (Magliano, 2015; Viveros Vigoya, 2009) 
haciendo foco en el efecto de las racializaciones 
y las construcciones genéricas que afectan, con 
mayor énfasis, a algunos/as migrantes.

 La primera sección presenta algunas coordena-
das de análisis, especialmente sobre la mirada in-
terseccional. En un segundo momento, el artículo 
propone un recorrido en torno a algunos estudios 
locales y regionales que analizan las discrimina-
ciones hacia las poblaciones migrantes y presenta 
algunas lógicas nacionales en la defi nición y per-
forma�ividad de la diversidad local. Luego se pre-

sentan los tres casos analizados: el primero aborda 
la migración boliviana hacia la ciudad de Ushuaia 
y las formas locales en que se representa. El segun-
do caso se refi ere a migrantes que estudian y se 
desempeñan como enfermeras en el Gran Buenos 
Aires y, por úl�imo, se analizan experiencias de es-
tudiantes migrantes de grado en una universidad 
del conurbano bonaerense. Como ya se ha seña-
lado, el hilo conductor entre estos tres escenarios 
no se encuentra en los rasgos y par�icularidades 
de las personas migrantes involucradas sino en 
ciertas caracterís�icas de las sociedades recepto-
ras que se expresan en la construcción de formas 
legi�imadas de desigualdades interseccionales. En 
consecuencia, el artículo se centra en algunos mo-
dos en que las sociedades producen y legi�iman a 
ciertas poblaciones como “diferentes”.

 

Claves de lectura: partir de la interseccionalidad

 La interseccionalidad, como perspec�iva analí�i-
ca que necesariamente debe ser situada, nos 

ofrece una vía de análisis par�icularmente pro-
duc�iva para comprender las relaciones sociales 
de poder y los contextos en que se producen las 
desigualdades sociales (Magliano, 2015). En este 
sen�ido, la clásica defi nición que Brah y Phoenix 
propusieron en un artículo publicado en el 2004 
con�inúa siendo ú�il para una concepción amplia 
de la interseccionalidad que discute con posicio-
nes reduccionistas que la asimilan a una mera 
sumatoria de desigualdades. Según las autoras, 
se trata de aquellos complejos, irreductibles, varia-
dos y variables efectos que resultan cuando múlti-
ples ejes de diferencia -económica, política, cultural, 
psíquica, subjetiva y experiencial- se intersecan en 
contextos históricos específi cos” (2004:75). 

En el análisis migratorio, señala Magliano 
(2015), las experiencias de las personas migrantes 
solían analizarse en función de la nacionalidad, 
de la desigualdad socioeconómica o de las expe-
riencias de discriminación, pero la apuesta inter-
seccional intenta analizar el accionar conjunto y 
estructural de estos ejes de diferenciación entre 
las personas extranjeras. Fassin (2015), aclara que 
estos mecanismos también actúan produciendo 
diferencias entre las personas nacidas en el país 
de des�ino a par�ir de caracterís�icas asociadas a 
su apariencia física. Tal como lo muestra Caggia-
no (2015:7) el peso de las apariencias y el modo en 
que vemos los cuerpos de las personas que nos 
rodean afectan más o menos directamente el tra-
to que tendremos con ellas y, en ese proceso, con-
�luyen cues�iones raciales, étnicas, nacionales de 
género y de clase. Para el contexto norteamerica-
no Romero y Valdez (2016) concuerda señalando 

que el empleo, las oportunidades de encontrar 
vivienda, las formas del servicio en �iendas y 
restaurantes y el nivel y estatus de credibilidad 
de las personas se determinan por la manera en 
que otros/as nos ven y las decisiones basadas en 
estas creencias �ienen consecuencias muy reales 
en nuestras vidas. De esta manera, la intersec-
cionalidad se expresa, entre otras dimensiones, 
en la forma en que se percibe la apariencia física 
de las personas y las construcciones de sen�idos 
que se despliegan a par�ir de ello. La interpreta-
ción simbólica de esta diferencia será central en 
las relaciones diarias, con diferentes grados de 
anonimato, en las que intervienen las personas 
migrantes a lo largo de su vida. Todo aquello que 
sucede luego de que las miradas se posan, más de 
lo habitual, sobre sus cuerpos. Para el caso de las 
poblaciones migrantes, esta apariencia refuerza 
la alteridad del origen.

 Una discusión central en los análisis inter-
seccionales es la forma en que se piensan las 
categorías de desigualdad. En este sen�ido, el 
análisis propuesto sos�iene que, si bien las com-
plejidades de las lógicas de dominación y las re-
laciones de poder son universales, las categorías 
sociales son producidas histórica, social y cultu-
ralmente (Fassin, 2015) de tal modo que no �ie-
nen un sen�ido predefi nido por fuera de los pro-
cesos sociales que son analizados. De este modo, 
se con�inúa la línea teórica feminista que, desde 
sus orígenes, ha pensado el género como una 
categoría relacional y abierta que adquiere sen-
�idos específi cos de acuerdo al contexto en que 
se produce (Sotelo, 2018). Caggiano (2015) señala 
algo similar para el estudio de raza remarcando 
la necesidad de asumir como punto de par�ida 
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la vacuidad e inestabilidad de la categoría que 
asume diferentes formas en dis�intos contextos 
históricos, sociales, económicos y culturales. 
Desde esta perspec�iva, la interseccionalidad 
toma sen�idos par�iculares de acuerdo con el 
contexto donde se juegan estas relaciones, visi-
bilizando la pluralidad de las lógicas de domina-
ción (Fassin, 2015).

 En este sen�ido, de acuerdo con los resultados 
de las inves�igaciones realizadas, para compren-
der la experiencia de desigualdad en los casos 
abordados, protagonizados por migrantes sud-
americanos/as, se vuelve fundamental analizar 
el sen�ido histórico que adquiere la dimensión 
racial en el país, especialmente su vínculo con el 
tratamiento hacia los pueblos originarios. 

 

Lógicas nacionales para pensar la racialización

 Donna Haraway (1995) ha señalado hace �iem-
po la importancia de situar nuestros conoci-

mientos científi cos como criterio de validez, una 
prác�ica que se vuelve aún más relevante en las 
regiones relegadas de los circuitos hegemónicos 
del conocimiento global. Si bien las inves�iga-
ciones foráneas y las categorías que producen 
cons�ituyen referencias fundamentales y guías 
conceptuales para el análisis de las experiencias 
locales, en muchas ocasiones su interpretación 
requiere mayor crea�ividad. Sin dejar de u�ilizar 
las categorías dominantes de los campos de estu-
dio, se vuelve fundamental re�lexionar sobre las 
formas de su aplicación en los objetos empíricos 
analizados. En este sen�ido, tomaremos como 
propias las advertencias de Cordero, Mezzadra y 
Varela (2019) al proponer que, más que un traspa-
so suave de un marco teórico, las categorías forja-
das en otras realidades deben considerarse como 
hipótesis de inves�igación para ser traducidas al 
contexto la�inoamericano a par�ir de inves�iga-
ciones empíricas y una buena dosis de crea�ivi-
dad conceptual.

 En temas vinculados con la realidad de las 
poblaciones migrantes la�inoamericanas, han 
emergido en los úl�imos años diferentes perspec-
�ivas que intentan comprender las especifi cida-
des de la historia regional, en par�icular, las for-
mas del racismo local asumiendo la relevancia 
histórica y contemporánea de la racialización en 
tanto mecanismo y patrón de clasifi cación y ca-
tegorización social (Caggiano, 2015).

 Tal como lo señalan diversos autores, el marco 
histórico nacional es central a la hora de com-
prender las confi guraciones de la diversidad 
que le son específi cas por ser producidas en esta 
misma historia nacional (Segato, 1999). Las alte-
ridades históricas (Segato, 2002) se corresponden 
con los grupos sociales cuya manera de ser otros 
es parte de esa formación específi ca. En Argen-
�ina, el Estado Nacional y las clases dirigentes 
presionaron para que la Nación se pensara como 
una unidad étnica. Los procesos de alterización 
e invisibilización de lo indígena (Briones, 1998) 
son dimensiones centrales de la representación 

nacional como un todo homogéneo. Siguiendo 
a Briones (1998, 2008) la racialización se com-
prende como una forma social de marcación de 
alteridad que niega la posibilidad de que cierta 
diferencia / marca se diluya completamente; etni-
zación, en cambio, �iene que ver con aquellas for-
mas de marcación que, basándose en divisiones 
en la cultura en vez de en la naturaleza, contem-
plan la desmarcación/invisibilización y, apostan-
do a la modifi cabilidad de ciertas diferencias/
marcas, prevén o promueven la posibilidad de 
cambio (Briones, 2008:14).  En el caso argen�ino, 
las poblaciones indígenas han sido otras desde la 
cons�itución del Estado Nacional conformando, 
justamente, su frontera exterior. Sin embargo, el 
modo de ser otro de las poblaciones indígenas ha 
ido variando a lo largo de este proceso, acompa-
ñando las construcciones y deconstrucciones va-
rias de las imágenes nacionales. Según Quijada 
(2002), cuando desaparece esa frontera exterior 
se da paso a un nuevo sistema que no anuló las di-
ferencias étnicas y los mestizajes sino su percepción 
colectiva, a partir de la integración de la diversidad 
en una nueva construcción sociopolítica basada 
en la invisibilización e integración forzosa de esas 
diferencias (Quijada, 2002:139, énfasis en el origi-
nal). De esta manera, las poblaciones indígenas 
no desaparecen, sino que son incorporadas a los 
sectores populares de la sociedad mayoritaria, a 
par�ir de su integración en los trabajos rurales, 
el Ejército, la Policía y la Marina, el servicio do-
més�ico y, a la larga, el trasvase a las áreas su-
burbanas. Durante años, las poblaciones que no 
entraron en la representación de la nación como 
crisol fueron negadas e invisibilizadas (Caggiano, 
2005) en lo que Grimson (2006) ha denominado 
el régimen de invisibilización de la diversidad. En 
Argen�ina se ar�iculó un sistema que favoreció 
la inclusión en la sociedad mayoritaria de todas 
las personas que portaban rasgos de diferencia-
ción fenotípica, al �iempo que esa integración se 
producía en los estratos más bajos de la jerarquía 
social y era acompañada por una negación sim-
bólica de la diferencia. En otras palabras, tuvo lu-
gar un ocultamiento de la diferenciación fenotí-
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pica en tanto categoría racial, pero esa diferencia 
fue traducida en jerarquización social (Quijada, 
2000). Las elites blanqueadas se han defi nido 
como otras con respecto a las etnicidades de los 
pueblos originarios y de otros no-blancos raciali-
zados (Segato, 2007:21). De esta manera, tal como 
lo señala Frigerio (2006), en nuestro país es la raza 
el factor que permanece ocluido, y poco enunciable... 
Sin embargo, en nuestras interacciones... el color de 
la piel y otros rasgos fenotípicos -y las inferencias 
que realizamos en base a éstos- resultan importantes 
(Frigerio, 2006:94).

Escapa a los obje�ivos de este trabajo analizar 
las causas del racismo persistente en América 
La�ina hacia los pueblos originarios, o tomar po-
sición en los debates sobre si es posible estable-
cer una cadena explica�iva que se origina en la 
conquista o bien si se debe entender que las clasi-
fi caciones pueblos originarios e indígenas son his-
tóricas y situadas con signifi cados cambiantes a 
lo largo de la historia (Caggiano, 2015). Sin duda, 
este �ipo de análisis socio histórico es de singu-
lar importancia para la región en vistas de una 
comprensión localizada de las diferencias para 
la construcción más igualitaria de nuestras so-
ciedades. Sin embargo, y con fi nes prác�icos, este 
trabajo toma como punto de par�ida la inferio-
rización de los pueblos indígenas en la sociedad 
contemporánea local. 

Las personas afrodescendientes no escapan 
tampoco a las formas de es�igma�ización e in-
visibilización histórica de la diversidad étnica y 
racial, especialmente, en sus formas de hipervi-
sibilización y exo�ización en el ámbito co�idiano 
(Zubrzycki, 2019). Sin embargo, las prác�icas de 
discriminación y racismo hacia los rasgos indí-
genas se encuentran más naturalizadas y, por 
lo tanto, son más silenciosas y efec�ivas. En este 
sen�ido, a lo largo de los úl�imos dos siglos las 
poblaciones (migrantes y no migrantes) con ras-
gos considerados “indígenas” (cuerpos marrones) 
han sido construidas como grupos alterizados en 
base a marcaciones selec�ivamente racializadas 
desde lugares de poder (Briones, 2008). 

En el caso de las poblaciones migrantes, la ra-
cialización se percibe y experimenta en conjun-
ción con la condición de extranjería, género y la 
pertenencia de clase, a lo largo del desplazamien-

to, durante el proceso de regularización de la si-
tuación migratoria y a lo largo de las experien-
cias de vida en tanto residentes del país. En este 
sen�ido, y como ya se ha señalado, los casos selec-
cionados corresponden a personas residentes en 
el país, ya regularizadas pero que, sin embargo, 
experimentan hos�ilidad en sus tránsitos co�i-
dianos. Quienes portan los cuerpos racializados 
deben afrontar una con�inua sospecha moral, es-
pecialmente cuando eluden los des�inos clásicos 
esperables para las personas migrantes y cuando 
dejan de ser únicamente un cuerpo trabajador 
(Pedreño, 2021). De esta manera, la racialización 
de parte de la población migrante sudamericana 
resulta fundamental para comprender sus ex-
periencias de vida en las sociedades de des�ino. 
Pero, además, a estas lógicas sobre las que des-
cansa el racismo local se le suma la condición 
migratoria como un “plus” siempre presente que 
acrecienta la asignación de alteridad (en tanto 
con�inuum más que una condición dicotómica), 
de presencia no legí�ima en los contextos nacio-
nales. Así, la condición migratoria se vuelve un 
argumento más en estas lógicas de racialización. 

Por otra parte, el análisis propuesto permite 
abordar diferentes experiencias problemá�icas 
que las personas migrantes atraviesan a par�ir de 
la permanencia en el país, más allá de la regula-
rización de la situación migratoria. Así, los casos 
revelan trayectorias sociales ascendentes, pero 
también los límites de las mismas en términos 
de reconocimiento social, muestran las arduas y 
laboriosas ac�ividades desplegadas de las perso-
nas migrantes para sostener la propia vida y la de 
sus familias y también la búsqueda por hacerlo 
de una manera que sea respetable socialmente 
(Bourgois, 2003). Se devela así la relevancia de la 
mirada del resto de la sociedad sobre estos movi-
mientos y los discursos morales que pesan sobre 
ellos. En las páginas que siguen, y a par�ir de los 
casos seleccionados, se verá cómo el hecho de ser 
migrantes, y de ser migrantes racializados/as, 
mujeres migrantes racializadas, ubica a las per-
sonas en posiciones que �ienen consecuencias 
de largo plazo en sus trayectorias de vida. Esto 
sucede especialmente ante recorridos no tradi-
cionales de las personas migrantes, recorridos 
inapropiados que deben legi�imarse.
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Caso 1: migrantes bolivianos/as en Ushuaia - Géneros y temporalidades

 En primer lugar, me interesa revisitar un traba-
jo de campo realizado entre el 2005 y el 2010 

entre personas nacidas en Bolivia que residían 
en la ciudad de Ushuaia, al sur del territorio ar-
gen�ino. Si bien ha pasado �iempo desde la inves-
�igación, el caso permite explorar los diferentes 
sen�idos que pueden producirse en torno a las ra-
cializaciones y la relevancia de los contextos lo-
cales. Tal como se ha mostrado en otros trabajos 
(Mallimaci Barral 2015; Mallimaci Barral, 2012), 
Tierra del Fuego ha sido objeto de polí�icas de po-
blamiento por parte del Estado nacional, lo que 
se evidencia en una población con una alta pro-
porción de migrantes internos/as (la mayoría) y 
extranjeros/as, especialmente chilenos/as, ante 
la cercanía de la frontera con ese país. Un hito 
en esta historia es la sanción de la Ley Nº 19.640 
de Promoción Industrial que, en términos de-
mográfi cos, signifi có un crecimiento poblacional 
sin precedentes durante la década de 1980. Entre 
las personas que arribaron, atraídas por los bene-
fi cios ofrecidos para los/as nuevos/as residentes, 
llegan bolivianos/as que en pocos años se hiper-
visibilizan como problema. 

Durante el trabajo de campo de la inves�iga-
ción, la presencia boliviana cons�ituía un tópico 
recurrente en las no�icias locales y en las con-
versaciones co�idianas y se asociaba a uno de 
los temas de gran relevancia en la conversación 
social del momento: el aumento y surgimiento 
de nuevos asentamientos y barrios precarios en 
la ciudad. Este �ipo de barrios precarizados eran 
concebidos como la consecuencia de una radica-
ción desordenada y abusiva por parte de las fami-
lias bolivianas. Si bien los datos ofi ciales sobre 
los asentamientos señalaban la mayor presencia 
de argen�inos/as viviendo en ellos, la represen-
tación general atribuía a la migración boliviana 
la causa de los problemas acuciantes de la pobla-
ción: el défi cit habitacional y la falta de espacio en 
la ciudad. 

En este contexto, uno de los obje�ivos centrales 
de la inves�igación fue intentar comprender las 
lógicas que sostenían estos prejuicios que legi�i-
maban el rechazo hacia las personas bolivianas. 
No era sufi ciente el hecho de venir de “afuera” o 
de ser extranjero/a dado que eran condiciones 
que compartían con la mayoría de la población 
residente. A la condición de extranjería se le adi-
cionan otros rasgos que permitían legi�imar el 
rechazo. En palabras de algunos/as fueguinos/as 
entrevistados/as, la especifi cidad de la población 
boliviana no era sólo su condición de migrante 
sino que se subrayaba la modalidad de su per-
manencia en el territorio. Algunas de las frases 

registradas en el diario de campo y en diversas 
entrevistas dan muestra de esta argumentación: 

Los chilenos vienen y se van, los bolivianos 
quieren todo, casa, trabajo, piden todo, todo el 
tiempo, traen a sus familiares.
Los bolivianos vienen y llaman después a to-
das sus familias.
Hacen parir a sus mujeres en Bolivia y traen a 
sus hijos o paren acá para cobrar la asignación 
familiar, y a veces ni siquiera son sus hijos. 

En estas frases seleccionadas se vislumbran 
algunos de los nodos centrales de las lógicas que 
dan sen�ido a las representaciones sobre la expe-
riencia boliviana en Ushuaia: 

◊ el tema de la temporalidad/permanencia;
◊ la descorporeización de los trabajadores bo-

livianos;
◊ la sospecha mayor hacia las mujeres en tan-

to potenciales madres, una condición que 
habilita el reclamo de ciertos derechos.

 
Sin embargo, una de las marcas centrales en 

la cons�itución de la iden�idad ushuaiense es la 
valoración de la permanencia en la ciudad, la ma-
nera de cons�ituirse como pobladores y no como 
meros sujetos de las poblaciones en tránsito. Esta 
obsesión local por la permanencia sólo puede 
comprenderse por el par�icular poblamiento de 
la región, fruto de migraciones acontecidas en las 
úl�imas décadas y el temor al retorno. De esta ma-
nera, se habilita un escenario diferente para vol-
verse fueguinos/as que no requiere del nacimien-
to en el territorio: se puede ser fueguino/a, o ser 
digno/a de serlo, a par�ir de la permanencia en la 
ciudad, de elegir vivir allí. Se trata de un elemento 
que, por su propia defi nición, es siempre de com-
probación provisoria, por lo que debe sostenerse 
con con�inuas demostraciones de permanencia 
futura. Pero no todos/as pueden conver�irse en 
fueguinos/as a par�ir de este mecanismo. Lo que 
resulta interesante a los fi nes de este trabajo es 
que los discursos discriminatorios que �ienen a 
los/as bolivianos/as como objetos privilegiados 
llegan a tal punto que la an�inomia transitorie-
dad-permanencia, y la valoración del segundo de 
los términos como parte nodal de la memoria so-
cial fueguina, se invierte al referirse a esta pobla-
ción. Aún más, cualquier manifestación de per-
manencia es defi nida como ilegí�ima añorando 
y deseando la transitoriedad en las trayectorias 
migratorias de los/as bolivianos/as. De manera 
paralela, existe un espacio en el que la presencia 
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boliviana no sólo es legí�ima, sino que es deseada: 
el trabajo produc�ivo, especialmente en el rubro 
de la construcción. 

En este sen�ido, como lo señala Karasik (2011) 
para el caso de los/as trabajadores/as bolivianos 
en Jujuy, se desea el trabajo extranjero, que se su-
pone como temporal, pero no a las personas en 
quienes está corporizado. El trabajo remunerado, 
especialmente el de la construcción, se convierte 
en una ac�ividad que otorga respetabilidad mien-
tras sea temporal. Por el contrario, la permanen-
cia y sus expresiones son leídas como signos de 
sospecha y de abuso. Ante ello, la migración boli-
viana se convierte en problema cuando los/as tra-
bajadores/as (imaginados/as como temporarios/
as) se convierten en residentes (imaginados/as 
como permanentes). Aún más, se trata de perso-
nas cuya permanencia les permite acceder a sím-
bolos reconocidos socialmente como parte de una 
movilidad ascendente: terrenos propios, casas, ve-
hículos, altos ingresos. Sin embargo, las personas 
de origen boliviano, y quienes lo “parecen”, están 
sospechadas de permanecer en un lugar “indebi-
do”, que no les corresponde y aquellos signos va-
lorados en otras poblaciones se interpretan como 
indicios del abuso. En palabras de Sayad (1999), es 
la propia inmigración la que se cons�ituye como 
falta primaria, causa y explicación sufi ciente del 
sustento de la falta posterior (la de quedarse, traer 
a sus familias) que se interpreta como un abuso. 
Estas sospechas se elaboran discursivamente, se 
expresan co�idianamente y se acrecientan ante 
trayectorias defi nidas como exitosas (especial-
mente en términos económicos). Las casas cons-
truidas en la ciudad, la acumulación de herra-
mientas de trabajo, y el consumo, en general, en 
vez de leerse como señales del espíritu emprende-

dor migrante son señalados como indicadores del 
abuso migrante. 

En este trabajo me interesa subrayar que estas 
narra�ivas no son iguales para todas las personas 
nacidas en Bolivia que residen en Ushuaia y tam-
poco afectan únicamente a los/as nacidos/as en 
Bolivia. La sospecha del abuso y el rechazo a la 
permanencia emergen ante todo cuerpo que “pa-
rezca boliviano” lo que, a los ojos argen�inos, sig-
nifi ca poseer “rasgos indígenas” sobreetnifi cando 
(Karasik 2011) a los cuerpos marrones. Esto expli-
ca, en gran medida, la sensación de “invasión” 
boliviana de la ciudad que resulta insostenible 
ante cualquier dato estadís�ico. Así, los cuerpos 
marrones son iden�ifi cados como bolivianos, ex-
tranjeros y migrantes, atraviesan experiencias 
de discriminación y están envueltos en la fi gura 
de la sospecha. 

Sin embargo, existe otra especifi cidad: la que 
deriva de los cuerpos generizados. Las mujeres 
racializadas y defi nidas como bolivianas asumen 
un plus de sospecha al estar asociadas, por su 
condición femenina, a una migración con fi nes 
poblacionales mientras que se ven exentas de la 
dimensión de respetabilidad otorgada por el tra-
bajo en la construcción. De este modo, la mera 
presencia de mujeres bolivianas es leída como un 
signo de la dimensión inmoral de la migración. 
En este sen�ido, parafraseando a De la Cadena 
(1992), las mujeres son más migrantes, menos 
trabajadoras y un signo de la familiarización de 
la migración. Así, las representaciones clásicas 
sobre los géneros se asocian de manera intersec-
cional a la racialización y a la cues�ión de clase 
para sostener la mayor sospecha que recae sobre 
las mujeres y que se expresa en mayores discri-
minaciones co�idianas. 

 

Caso 2: enfermeras extranjeras y la dimensión vocacional

 Este segundo escenario se basa en una inves�i-
gación realizada entre enfermeras y estudian-

tes de enfermería migrantes sudamericanas. El 
trabajo de campo fue realizado entre el año 2016 
y 2019 en la región metropolitana de Buenos Ai-
res tanto en entrevistas individuales, grupales, 
como observaciones en salas de enfermería y sa-
las de profesores. Un primer resultado relevante 
de la inves�igación fue que, a diferencia de lo que 
ocurre en otras la�itudes, la mayor parte de las 
enfermeras extranjeras se ha formado en Argen-
�ina. Es decir, no se trata de enfermeras migrantes, 
si por ello se comprende a mujeres �ituladas que 
se desplazan a otro país, sino que se trata de mu-
jeres que migraron por múl�iples mo�ivos, no ne-
cesariamente vinculados con la educación y que, 
una vez en el país y luego de recorrer diferentes 

empleos, deciden iniciar o con�inuar sus estudios 
terciarios. Esta decisión sólo es posible entre las 
mujeres que cuentan con ciertos recursos. Se re-
quiere contar con un título secundario, poseer 
residencia regular, contar con algún dinero extra 
que permita el pago de la matrícula, en los casos 
de ins�ituciones privadas, y reducir las jornadas 
laborales para volverlas compa�ibles con el �iem-
po de estudio. Pero en las entrevistas, el mayor 
énfasis está puesto en la posibilidad de generar 
un �iempo “libre”, por fuera de la temporalidad 
de la responsabilidad laboral y de cuidado, para 
dedicarlo al estudio. Se vuelven fundamentales 
las redes de cuidados que permiten extender las 
formas posibles de ges�ión de lo domés�ico para, 
de este modo, posibilitar la ausencia del hogar 
fuera del horario laboral. De esta manera, las mi-
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grantes han tenido que transitar un camino de 
obstáculos generizados y de clase para poder es-
tudiar y ejercer la carrera elegida. 

De acuerdo con los obje�ivos de este artículo, 
resulta interesante detenerse en una recurren-
cia presente en los relatos de las entrevistadas: 
más allá del esfuerzo realizado en pos de reci-
birse de enfermeras, en sus vínculos co�idianos 
con pares, superiores y pacientes, sienten que 
deben demostrar reiteradamente que poseen vo-
cación hacia su trabajo. El vínculo entre trabajo 
y vocación remite a una larga historia sobre la 
estra�ifi cación laboral y la esencialización del 
trabajo de cuidado que impacta de manera par-
�icular en las mujeres migrantes. Ha exis�ido 
una sobrerrepresentación histórica de mujeres 
migrantes en empleos de cuidados remunera-
dos (Cacopardo, 2011; Mallimaci Barral, 2015) 
cuyos saberes se sustentan en una supuesta 
naturaleza femenina que permi�iría trasladar 
conocimientos adquiridos en las tareas vincula-
das con la reproducción del hogar al mundo la-
boral. En este sen�ido es ú�il la noción amplia de 
empleos de cuidados (Esquivel, 2010) como aglu-
�inadora de diferentes ac�ividades feminizadas 
y relacionadas con la reproducción de la vida 
para establecer el marco acotado de ac�ividades 
remuneradas en el que las mujeres migrantes se 
han desempeñado históricamente. 

En el caso de la enfermería, ofi cio que gira en 
torno a las tareas de cuidado de los/as pacientes, 
la idea de la importancia de la vocación atraviesa 
su historia y se expresa en una tensión entre sabe-
res “naturales” (y femeninos), especialmente en la 
dimensión relacional y de trabajo emocional de la 
tarea, y el aprendizaje de diversas técnicas y pro-
cedimientos profesionales (Mar�in, 2015). La idea 
de la necesidad de contar con una vocación para 
poder ejercer la enfermería se vincula con el pla-
cer por el cuidado y suele estar asociada, como lo 
señalan Arango Gaviria (2011) y Molinier (2008), 
a otra tensión presente en esta ac�ividad entre la 
lógica económica y lógica del don (del care) que 
puede resultar en que la ausencia de un reconoci-
miento monetario justo incremente el valor mo-
ral de ciertas tareas realizadas por vocación. 

 Como se ha señalado, entre nuestras entrevis-
tadas la opción por estudiar enfermería surge en 
el país y se encuentra atravesada por las repre-
sentaciones sociales sobre la profesión, algunos 
de cuyos rasgos se desprenden de la historia de 
su ejercicio en Argen�ina: su feminización, el his-
tórico problema de falta de enfermeras/os y el 
lugar subsidiario que ha tenido en relación con 
el saber y las prác�icas médicas. Es interesante 
señalar también que, en el caso de las mujeres 
migrantes, el acceso a la enfermería expresa as-
piraciones de una movilidad ascendente perso-
nal y/o familiar. Las percepciones posi�ivas de 
las mujeres migrantes sobre la enfermería se ba-
san una noción clásica sobre el valor moral del 
cuidado, pero también en considerarla como la 

posibilidad de quebrar un des�ino y así poder salir 
de otras ocupaciones que se advierten como in-
evitables, especialmente el trabajo en casas par�i-
culares, en las quintas de hor�icultura, en talleres 
tex�iles y en el comercio informal. Así, el acceso a 
la enfermería representa, para casi todas las en-
trevistadas, la posibilidad de acceder a un trabajo 
formal y al conjunto de derechos y condiciones 
laborales que le son asociados. También supone 
un mayor reconocimiento social al tratarse de 
una profesión con mayor legi�imidad que el resto 
de los empleos disponibles. 

De este modo, desde el punto de vista de las 
migrantes, recibirse de enfermeras representa 
un salto cualita�ivo en las trayectorias labora-
les, supone distanciarse de un des�ino común, 
naturalizado y de fácil acceso pero que sitúa a 
las mujeres en el campo de la informalidad y 
precariedad. De manera más su�il, para las en-
trevistadas, la propia trayectoria se vincula con 
un esfuerzo por borrar las huellas de las dife-
rencias que marcan y defi nen sus experiencias 
como migrantes, un intento por lograr que la 
condición de extranjería deje de ser el principal 
rasgo desde el cual son percibidas especialmen-
te entre las mujeres racializadas que llevan la 
marca de la alteridad en sus cuerpos.  Sin em-
bargo, como se viene subrayando en este traba-
jo, no hay recorridos sencillos en términos de le-
gi�imaciones para las poblaciones migrantes. El 
sistema de salud argen�ino se encuentra atrave-
sado por discursos es�igma�izantes sobre la pre-
sencia extranjera en el mundo de la enfermería 
reproducidos por pacientes, pares y superiores 
(Mallimaci Barral, 2016, 2018). 

Toda enfermera extranjera y, de manera si-
milar al caso anterior, quienes así lo parecen, 
cargan con una sospecha constante sobre sus 
mo�ivaciones laborales. En el caso de las enfer-
meras, se sospecha del interés vocacional por la 
tarea frente a un uso u�ilitario (Arakaki, 2013) 
de la profesión que se defi ne como ilegí�imo. En 
los relatos, el modelo vocacional y el u�ilitario se 
construyen como contrapuestos: quienes arriban 
a la profesión únicamente por la vía u�ilitaria se-
rán necesariamente malos profesionales, indepen-
dientemente de los títulos que alcancen. Son, en 
palabras de un entrevistado, los que hacen lo justo 
y necesario. De manera similar a lo que señalan 
Wainerman y Geldstein (1990) y Arakaki (2013), 
el discurso vocacional se u�iliza como explica-
ción, por la nega�iva, de prác�icas consideradas 
no é�icas. En relación con los/as migrantes suda-
mericanos/as, el discurso vocacional es u�ilizado 
para deslegi�imar la presencia de extranjeros/as 
en la profesión adhiriendo a la condición migra-
toria la sospecha inmediata de un acercamiento 
u�ilitario a la enfermería. De esta manera, los/as 
migrantes parten de una situación sospechosa que 
deben legi�imar a par�ir de la demostración de la 
vocación que se les niega como presupuesto. In-
cluso, la naturalización del cuidado como saber 
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femenino no se actualiza para las mujeres mi-
grantes. La responsabilidad relacional y la dispo-
sición hacia el otro u otra, como rasgo necesario 
para ser una (buena) enfermera, debe ser demos-
trada entre las mujeres migrantes. 

De esta manera, a la jerarquía entre ocupacio-
nes, basada en una división moral del trabajo, se 
le superpone una relación de poder entre dis�in-
tas categorías de trabajadoras ya no solo por el 
�ipo de tarea desarrollada sino por el origen na-
cional, étnico y racial que deslegi�ima el cruce de 
ciertas barreras por parte de las mujeres migran-
tes. Así, las trayectorias que eluden algunos des-
�inos laborales considerados “naturales” para las 
mujeres migrantes, las someten a la operatoria 
de un discurso que deslegi�ima este movimiento 
y que vuelve sospechosa la voluntad de atravesar 

las jerarquías establecidas. 
Siguiendo con el argumento esbozado en el 

primer apartado, las consecuencias de estas ope-
raciones morales no se vivencian de la misma 
manera por todas las mujeres migrantes enfer-
meras. En la vida co�idiana del ejercicio de la 
profesión, quienes “parecen” migrantes sudame-
ricanas deben sufrir la deslegi�imación de sus 
saberes en los encuentros con pacientes y los/as 
pares ocasionales. Además, no cuentan con la po-
sibilidad de rever�ir las sospechas a par�ir de la 
reafi rmación del origen nacional, como les ocu-
rre a otras mujeres racializadas argen�inas. Nue-
vamente, como en el primer caso, las diferencias 
de género y las racializaciones de los cuerpos se 
ar�iculan para dar forma a las experiencias de las 
mujeres migrantes enfermeras. 

Caso 3: estudiantes de educación superior
Extranjeros/as, internacionales, migrantes/as

El tercer caso que quisiéramos indagar es el de 
los/as estudiantes migrantes2 de educación 

superior. Las siguientes observaciones surgen de 
una inves�igación iniciada en el año 2019 entre 
estudiantes de la Universidad Nacional Arturo 
Jauretche, creada en la úl�ima década, con el ob-
je�ivo de incluir a sectores históricamente relega-
dos de los estudios superiores. 

El número de migrantes ronda el 3% de la ma-
trícula, más del 80% son estudiantes de primera 
generación y se concentran, especialmente, en 
las carreras de salud, sobre todo en la de enfer-
mería. En primer lugar, es importante presentar 
la �ipología de estudiantes que se desprende de la 
inves�igación. En este sen�ido, es posible diferen-
ciar tres �ipos de estudiantes en la universidad 
(no se encuentran contemplados los estudiantes 
de intercambio, que cursan temporalmente por 
medio de acuerdos entre universidades). 

Primero, quienes se desplazaron en edades 
tempranas con sus familias por diversos mo�ivos 
sin que el estudio haya sido la mo�ivación princi-
pal del movimiento. En el caso analizado, se trata 
en general de estudiantes nacidos/as en países 
limítrofes, especialmente en Paraguay y Bolivia. 
Este �ipo de trayectorias pueden comprenderse 
como el resultado de una inversión escolar hacia 
los/as hijos/as (Jiménez Zunino, 2019) tendiente a 
sostener el componente escolar en las estrategias 
de reproducción. Para las familias migrantes, el 
deseo de progreso, ascenso y reconocimiento de 
sus hijos/as es además una forma de distinguirse 
de sus connacionales y distanciarse de los prejui-
cios dominantes en la Argentina hacia este tipo de 

² Se defi ne como migrante a todo/a estudiante nacido/a en 
un país extranjero.

población (Diez, Novaro y Martínez, 2017:28). La 
movilidad social de los hijos/as se ob�iene, mu-
chas veces, en base al condicionamiento de las 
expecta�ivas en las propias trayectorias de pa-
dres y madres que apuestan a la escolarización 
de su descendencia para legarles un recurso al 
que no tuvieron acceso. De esta manera, puede 
interpretarse como un �ipo de movilidad social 
intrafamiliar cuya principal estrategia es la acu-
mulación de capital escolar.

Por otra parte, entre quienes se desplazaron en 
edades jóvenes/adultas es posible diferenciar dos 
grandes grupos: 

◊ Personas que se desplazan por mo�ivos de 
estudio (estudiantes internacionales) que 
encarnan los supuestos del enfoque de la 
migración califi cada. 

◊ Quienes se desplazan por múl�iples mo�ivos 
en edades adultas y que una vez en el país 
encuentran la oportunidad de acceder a la 
universidad (estudiantes extranjeros/as). 

En el caso analizado, los/as migrantes provie-
nen sobre todo de países no limítrofes de América 
La�ina, aunque también hay algunos brasileños/
as. De esta manera, la presencia de estudiantes 
migrantes en la universidad da cuenta de proce-
sos de movilidad social ascendente, personales 
y familiares en trayectorias de mediano y largo 
plazo de las poblaciones migrantes en Argen�ina. 
Ahora bien, las posibilidades de califi cación de 
las poblaciones migrantes y su ingreso al nivel 
superior no signifi can la eliminación de las des-
igualdades interseccionales que las afectan sino, 
por el contrario, la producción de nuevas y más 
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complejas formas de estra�ifi cación social (Malli-
maci Barral, 2018).

Tal como lo recuerdan Mendoza, Staniscia y 
Or�iz Guitart, hay una bifurcación en la migra-
ción internacional global entre la migración cali-
fi cada, tolerada e incen�ivada por los diferentes 
países y la migración poco califi cada que se trata 
de evitar (2016:6). El caso argen�ino es peculiar 
al respecto, dado que la norma�iva habilita la re-
gulación de personas provenientes del Mercosur 
sin la necesidad de demostrar su califi cación para 
ser aceptado/a como estudiantes de grado (para 
los casos extra-Mercosur la situación se modi-
fi ca radicalmente). Tampoco hace falta contar 
con una residencia por mo�ivos de estudio para 
ser aceptado en las carreras de grado en la uni-
versidad. De esta manera, existe un importante 
número de estudiantes que se fi ltran de las po-
lí�icas de los Estados enfocadas en la educación 
superior. Sin embargo, la dis�inción entre una 
migración califi cada deseada y otra laboral no 
deseada, una migración que aporta al país y otra 
que no aporta y molesta, forma parte del imagi-
nario social nacional con diferente incidencia en 
la agenda gubernamental a lo largo de los años 
(Domenech, 2009). Así, el/la migrante califi ca-
do/a, y su potencial conversión en un/a residente 
califi cado/a, es una presencia fomentada por las 
polí�icas universitarias y gubernamentales. In-
dependientemente de estas formas de clasifi car 
a las poblaciones migrantes por parte de quienes 
las ges�ionan, en los medios de comunicación las 
no�icias sobre estas temá�icas se suelen �itular 
enunciando la presencia de migrantes que estu-
dian en las universidades argen�inas. 

En un análisis minucioso del discurso presente 
en algunos programas televisivos, Meccia (2017) 
analiza esta par�icular construcción de sen�ido 
mostrando que el tema migratorio se presenta 
anclado en dos imágenes: una idea demográfi ca 
que supone invasión y una idea moral que sospe-
cha de un uso indebido de los fondos públicos. 
La segunda imagen funciona como legi�imadora 
de la primera cualquiera sea la cifra que se pre-
sente (Meccia, 2017). Las opiniones esgrimidas en 
los diferentes programas televisivos que analiza 
el sociólogo se sustentan en los números sobre 
estudiantes extranjeros/as que se oponen a los/as 
estudiantes argentinos/as. Como parte de ese ar-
gumento, la gratuidad de la educación pública 
argen�ina vuelve sospechosa la presencia de ex-
tranjeros/as que podrían abusar de este derecho.

Asimismo, existe otra posible dis�inción pro-
blemá�ica, aquella que diferencia a “estudiantes” 
de “migrantes” en la universidad. Se trata de una 
dis�inción moral entre una migración de perso-
nas que se suponen califi cadas, bien vistas, que 
“colaboran” en el desarrollo y que, tal como lo 
muestra Pedone (2018), no suelen iden�ifi carse 
como migrantes y otra migración de personas 
que buscan califi carse en el país de des�ino y que 
pueden ser sospechosas de “ocupar” un lugar que 

no les corresponde por su condición migrante. 
Valga un ejemplo concreto del trabajo de cam-
po sobre los sen�idos construidos en torno a la 
palabra migrante: al diseñar la encuesta para ser 
enviada a los estudiantes de la universidad, fun-
cionarios del área de internacionales sugirieron 
modifi car la palabra migrantes por estudiantes 
internacionales al fi n de evitar posibles incomo-
didades. Así, ser migrante conlleva una serie de 
es�igmas que los funcionarios trataban de evitar 
al borrar sus efectos a par�ir de la nominación 
como estudiantes. Se trata, tal como se viene sos-
teniendo a lo largo de este trabajo, de una dis�in-
ción moral. Ser migrante, ser un/a estudiante/a 
migrante, conlleva un peso nega�ivo y habilita la 
sospecha del abuso. Por el contrario, ser un/a es-
tudiante extranjero/a se traduce como un movi-
miento legí�imo, deseado y con un propósito más 
noble que el de las migraciones laborales. Sin 
embargo, como ha sido señalado, los procesos so-
ciales que llevan a migrantes a acceder a la edu-
cación superior son múl�iples y complejos y, en 
el caso argen�ino, suelen estar atravesados por el 
mundo del trabajo. En muchos casos, los/as estu-
diantes son también trabajadores/as. Por ello, la 
dis�inción estatal entre una migración educa�iva 
y una laboral carece de sen�ido en la mayor parte 
de las vidas co�idianas de las personas migrantes 
entrevistadas. 

Pero sin lugar a dudas, para los/as estudian-
tes uno de los principales es�igmas que deben 
enfrentar es el que �iñe sus i�inerarios con el 
manto de sospecha del abuso, la acusación de 
venir a robarle la educación a los/as argentinos/
as. La sombra de esta idea los/as acompaña a lo 
largo de su trayectoria educa�iva y se intensifi -
ca en la educación universitaria pública. En las 
entrevistas, muchos/as relatan que prefi eren no 
mencionar su origen extranjero/a con el fi n de 
evitar las miradas sospechosas. Sin embargo, no 
todos/as pueden eludir los prejuicios: los acentos 
entre los/as recién llegados/as y, especialmente, 
los cuerpos racializados, ponen límites obje�i-
vos precisos a estas estrategias de disimulación. 
Como lo tes�imonian dos entrevistadas: 

A mí no se me nota que soy inmigrante, por eso 
no me discriminan, pero ves y escuchas todo 
el tiempo cosas terribles. (V., paraguaya, 30 
años, estudiante, migra a los 20 años)

Yo nunca digo que soy extranjera, como no se 
me nota…. Así no tengo que escuchar ningún 
comentario. (R., chilena, estudiante, migra a 
los 18 años). 

Nuevamente, las sospechas morales que nutren 
los es�igmas hacia las personas migrantes, en este 
caso de abuso de los recursos públicos del país, se 
hacen reales en la vida co�idiana de manera dife-
renciada de acuerdo a las marcas visibles posibles 
de ser leídas como marcas de extranjería. 
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 Algunas Conclusiones

 A par�ir de la presentación de tres escenarios 
diferentes protagonizados por migrantes 

sudamericanos, el artículo intenta desmontar 
algunas lógicas que sustentan las prác�icas de 
discriminación hacia estas poblaciones. En este 
sen�ido, el análisis muestra cómo estas lógicas 
se expresan en valoraciones morales que desle-
gi�iman algunas trayectorias, sobre todo, las que 
pueden ser leídas como exitosas: el éxito econó-
mico, el acceso a estudios terciarios, el desempe-
ño en ac�ividades consideradas relevantes por la 
población local. Asimismo, fue posible visibilizar 
cómo estas lógicas se experimentan de manera 
interseccional, especialmente en relación al gé-
nero y las racializaciones.

 Las personas migrantes en la Argen�ina deben 
afrontar co�idianamente discursos y prác�icas 
que las vuelven sospechosas de diversas faltas 
morales. En conjunto, estas percepciones cons-
�ituyen un sen�ido común que mediará en las 
interacciones con los/as extranjeros/as y con 
quienes así lo parezcan. Tal como ha sido seña-
lado, si bien en Argen�ina los elementos es�igma-
�izantes de los discursos sobre los/as migrantes 
no conforman, aún, un discurso público, abierta, 
organizada y formalmente racista, la presencia 
de estas lógicas, como se ha visto re�lejado en los 
tres casos analizados, �iene efectos que permean 
las experiencias de permanencia en el país. Así, 
trayectorias de movilidad social ascendente, ce-
lebradas en otras poblaciones, son especialmente 
suscep�ibles de ser condenadas socialmente. Sin 
embargo, esta sospecha se expresa en las mira-
das, en los gestos y en las interacciones anóni-
mas de la co�idianidad sólo ante ciertos cuerpos. 

La experiencia de caminar por las calles de 
Ushuaia, transitar las aulas universitarias o ejer-
cer la enfermería siendo personas migrantes 
residentes en el país, es sensiblemente diferente 
si se posee uno de los cuerpos marrones iden�i-
fi cados con lo extranjero. Frente a ellos se ac�ivan 
y refuerzan los discursos es�igma�izantes. En el 
caso de i�inerarios rela�ivamente exitosos, como 
los analizados en este artículo, el contenido se 
carga de sen�ido moral. El ofi cio, las decisiones y 
las trayectorias de las personas migrantes deno-
tan una falta, expresan un abuso, atraviesan 
los límites de lo esperable para las experiencias 
migrantes. En estos casos, desde la perspec�iva de 
los/as entrevistados/as, existe una estra�ifi cación 
migrante entre quienes pueden eludir estas 
repre sentaciones, invisibilizando su condición 
migrante, y quiénes no pueden hacerlo. Tal como 
lo señala Caggiano (2015), en los casos analizados 

es evidente la importancia de las apariencias y 
cómo la forma en que percibimos los cuerpos 
de las personas afecta el trato que tendremos 
con ellas. En estas percepciones se entremezclan 
cues�iones raciales, de género, clase, étnicas y 
nacionales. De este modo las experiencias mi-
grantes están atravesadas por clivajes que, en 
diferentes situaciones, las estra�ifi can en térmi-
nos morales. Por otro lado, las personas argen-
�inas con cuerpos racializados, que reciben 
estos mismos es�igmas, �ienen la posibilidad de 
desac �ivar sus efectos y buscar la respetabilidad 
al mencionar su lugar de nacimiento (Skeggs, 
2019). Este mecanismo, que también demanda 
un plus de esfuerzo, refuerza paradójicamente la 
sospecha hacia las personas migrantes.

Concluyendo, en un país como Argen�ina, en el 
que históricamente las categorías de migrantes y 
extranjeros/os se han teñido de connotaciones 
posi�ivas vinculadas con la noción del esfuerzo y 
la meritocracia (Devoto, 2004), los i�inerarios exi-
tosos de los/as migrantes sudamericanos/as son 
sospechosos de abusos varios. 

 De esta manera, si bien en Argen�ina los/as 
migrantes son defi nidos y contados como ex-
tranjeros/as de acuerdo a su lugar de nacimien-
to, existen diferentes modalidades de presentar 
la extranjería, de ges�ionarla y representarla. Ser 
migrante se expresa, para algunas personas, como 
una alteridad que no puede ser modifi cada, al es-
tar basada en rasgos corporales más que cultura-
les o iden�itarios, lo que deviene en la deslegi�ima-
ción de sus trayectorias, sus deseos, sus éxitos. Si 
bien este contexto no clausura posibilidades de 
movilidad económica y laboral (como las descrip-
tas en los casos analizados), permea la co�idiani-
dad y sociabilidad de los/as migrantes. Ante ello, 
es posible plantear la presencia de una estructura 
moral que produce diferencias y jerarquías so-
ciales, simbólicas y morales entre personas que 
se encuentran en una posición cercana en la es-
tructura social (Tomasini, Dominguez  y Peralta, 
2013). La perspec�iva interseccional asumida a lo 
largo del trabajo, permite también vislumbrar 
las dinámicas de los mecanismos de producción 
de las diferencias y las formas de ar�iculación de 
diferentes procesos creadores de desigualdad. 
Asimismo, el análisis de los tres casos subraya la 
importancia de situar los análisis intersecciona-
les en procesos más amplios que cons�ituyen los 
contextos locales e ins�itucionales. 

En defi ni�iva, del mismo modo en que la po-
sesión del dinero es “sospechosa” dentro de los 
sectores populares (Wilkis, 2015), el acceso a 
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ciertos capitales simbólicos y materiales de las 
poblaciones migrantes reproducen las dinámi-
cas de sospecha moral expresadas en clave na-

cional. Las sospechas de clase se ar�iculan así 
con las derivadas de la condición migratoria y 
de género. 
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